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VÍA CRUCIS 
PARROQUIA NTRA SRA DE LAS AMÉRICAS — 15 ABRIL 2022 

 

1ª ESTACIÓN – JESÚS ES CONDENADO A MUERTE 
V./ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos 

R./ Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.  

PRIMERA CRUZ: ACEPTAR LA CONDENA 
«A mí me juzgaron y condenaron. Me condenaron los jefes de estado y de la iglesia junto a 

la gente que había escuchado mi mensaje, mis amigos – los apóstoles – se dispersaron. 

Hasta hace poco me agradecían, se entusiasmaban con los milagros, deseaban tocarme y 

me prometían la lealtad de la amistad. 

Ahora se apartan de mí y le exigen a Pilato que me crucifique. Pilato, extranjero en mi tierra, 

me quiere salvar, pero mis compatriotas lo fuerzan para que me condene. 

Reflexión: 

A veces, la gente a tu alrededor, incluso tus mejores amigos, te enjuician y condenan sin razón.  

Esto no significa que seas siempre realmente culpable. Esta cruz te invita a apoyarte en Jesús, que 

no te deja solo, sino que te conduce hacia él y te lleva a la gloria. 

• ¿Qué condenas y juicios vivimos en nuestro día a día? (prejuicios, bulling, las expectativas que 

tienen los demás…) 

• ¿Qué impacto tienen estas valoraciones en nosotros? ¿qué significa aceptar la condena?  

Déjanos, Señor, imitarte, uniéndonos a Ti por el Silencio, cuando alguien nos haga sufrir. 

Todos: Señor, pequé, ten piedad y misericordia de mí. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

 
2ª ESTACIÓN – JESÚS ACEPTA LA CRUZ 

 V./ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos 

R./ Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.  

SEGUNDA CRUZ: ACEPTAR LO COTIDIANO 
Podría haberme defendido o haber exigido que me defiendan. Podría haber dicho: Soy 

inocente, ¿por qué tendría que padecer? Sin embargo, acepté la cruz sin protestas. 

https://www.caminodeemaus.net/author/tomislav-ivancic/
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La cruz es cada segundo de la vida. La puedes aceptar o rechazar. Puedes huir de ella o ir a 

su encuentro. Yo la acepté. Ahora sabes dónde puedes encontrarme. Tu fuerza no está en la 

huida. ¡Cada segundo exige la decisión de dejar lo tuyo para seguirme! 

Reflexión: 

Ésta es la segunda cruz. Pocos la reconocen, podemos pensar  que la cruz es algo extraordinario, 

pero la cruz está aquí, en la aceptación de lo cotidiano. Está en los momentos rutinarios, en los 

que parece que no está pasando nada. En los momentos en que desconectamos de todo y los 

dejamos pasar sin más, sin percibir lo que cada instante nos hace vivir.  

Es en lo que ocurre  cada día, en los temores y problemas que tenemos, en los miedos, las 

inseguridades, las alegrías, en lo grande y lo pequeño, cuando recibes grandes gracias y tu fe 

aumenta como un arroyo en crecida. 

• ¿Vives consciente del presente o estás continuamente pendiente del futuro o del pasado?  

• ¿Cómo podrías vivir cada momento de tu día a día como un aprendizaje de la presencia de 

Dios?  

Déjame convertir en ofrenda amorosa cada instante de mi vida y en entrega por mis 

hermanos, mi cruz de cada día. 

Todos: Señor, pequé, ten piedad y misericordia de mí. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

 

3ª ESTACIÓN – JESÚS CAE POR PRIMERA VEZ BAJO LA CRUZ 
V./ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos 

R./ Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.  

TERCERA CRUZ: TENER VALOR EN LA CAÍDA 
Es difícil caer. Todos desean quedar en pie y ganar. Yo soy Dios, y no obstante soy débil y 

caigo bajo la cruz. Todos miraban los milagros que realicé y los admiraban, pero ahora me 

ven caer, me ven con desprecio y derrotado. 

Ten valor de caer y no escondas tu caída, sino reconócela. ¡En la tierra no puedes ser 

diferente! Aquí estás para morir, porque “quien pierda su vida, la encontrará”. 

Reflexión: 

¿Por qué temes a tus caídas? ¿Por qué temes mirar a las personas a los ojos cuando estás 

derrotado, cuando los demás son más sensatos que tú? ¿Por qué tienes miedo cuando te abaten 

los pecados? Luchas para parecer bueno a pesar de todo. La caída te acerca más a mí para que te 

pueda levantar. 
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• ¿Te avergüenzas de tus caídas y errores? ¿Aceptas el riesgo de caer y equivocarte o vives con 

miedo? ¿Sientes que haces el ridículo cuando las cosas no salen como tu querías?  

 ¡Ayúdame a levantarme siempre y a seguir mi camino hacia Ti!  

Todos: Señor, pequé, ten piedad y misericordia de mí. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

 

CANTO: ME LEVANTO SIEMPRE EN TI 

Busqué paraísos sin tu rostro, horizontes sin tu luz. 

Pinté de colores mis pecados, pero el cielo no era azul. 

 

Caí, resbalé en la noche y vi un abismo grande en mí. 

Regálame tu vida, otro cielo más, un futuro junto a Ti. 

Seguiré tus pasos, seguro, me levanto siempre en Ti. 

 

Soñé que me alzabas con tu mano, me librabas del temor. 

Sentí mi camino más ligero, llevadero mi dolor. 

 

Caí, resbalé en la noche y vi un abismo grande en mí. 

Sé mi luz para salir. 

 

4ª ESTACIÓN – JESÚS SE ENCUENTRA CON SU MADRE 
V./ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos 

R./ Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.  

CUARTA CRUZ: ENTRISTECER A AQUELLOS QUE AMAS 
Es imposible no entristecer a los que amas. ¿Podrías evitar el encuentro con tu madre? 

¿Puedes pensar qué significa ver a la persona amada a la cual decepcionaste?  

Todas las personas me despreciaron y rechazaron como a un hereje y rufián. Mi madre sabía 

todo esto. Vio mi angustia y el dolor de mi alma y me miró profundamente a los ojos. Esto 

es la cruz, mirar a los ojos al ser más querido, cuando todos se burlan de ti. 

Es imposible no decepcionar a las personas que te quieren. No puedes protegerlas de esto. 

No rechaces esta cruz. Cuando reconozcas que entristeciste a tus amigos y a aquellos que te 

quieren, entonces me encontrarás a mí. 

Reflexión: 
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Te duele cuando ves cómo tu caída produce dolor a las personas que amas. Ante la caída, María 

comprendió quién era Jesús. Cuando en María murió el último deseo de que Jesús fuera exitoso, 

su fe brilló con completo resplandor. 

Cuando todo lo bueno en ti no es aplaudido sino rechazado y condenado, encontrarás un amigo 

que te verá sólo a ti.  

Ayúdame, Madre, a aceptar el hecho de que puedo decepcionar a otros y enséñame a no 

decepcionarte nunca a Ti. 

Todos: Señor, pequé, ten piedad y misericordia de mí. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

Lectura opcional: NECESITADO DE CONSUELO... ¡CÓMO ME GUSTAS ASÍ!  

Esto sí que lo entiendo. ¡Y cómo me gusta! 

Verte un Dios débil, 

Naturalmente débil, 

Naturalmente necesitado de compañía, 

Naturalmente necesitado de madre, 

Naturalmente sensible a una mirada de cariño. 

Esto sí que lo entiendo. ¡Y cómo me gustas así! 

Físicamente no ha cambiado nada, 

Pero todo ha cambiado. 

Como cambia el espíritu de un niño 

Una noche de miedo, 

Cuando se arropa bajo las sábanas de su madre; 

Como cambia el dolor del enfermo 

Cuando entrelaza sus dedos 

Con los de otra mano conocida; 

Como cambia el sufrimiento del que pregunta: 

« ¿Estás ahí? Bien, ¡no te vayas!». 

Calor, tacto, vista... cercanía. 

No cambia nada, 

Y lo cambian todo. 

En los momentos de cruz 

El alma pide, llama, grita, gime, 

Rabia por recibir el único consuelo posible: 

¡Saberme acompañado por el amor de alguien! 

Ese es el único consuelo, 

y es todo el consuelo. 

Sufrir... se sufre, 

Pero es otro sufrimiento. 

Esto sí que lo entiendo ¡Y cómo me gustas así! 

Quiero sentir clavados los dos ojos de mi madre, 

En los momentos de cruz. 

Quiero que otros sientan los ojos de Jesús clavados 

Cuando miro a otros en sus momentos de cruz. 
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¡Ojos que consuelen! 

¡El único consuelo! 

¡Y cómo me gustas así, necesitado de consuelos! 

 

5ª ESTACIÓN – SIMÓN CIRENEO AYUDA A JESÚS A LLEVAR LA CRUZ 
V./ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos 

R./ Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.  

QUINTA CRUZ: PERMITE QUE LOS DEMÁS TE AYUDEN 
«Todos me pasaron por alto. Me abandonaron aquellos a los que sané y también mis 

amigos más cercanos. Cuando estuve sangrante, herido y conmovido por mi encuentro con 

mi Madre, esperando atención, obligaron a un hombre a que me ayudara. Esperaba una 

ayuda compasiva y amorosa, sin embargo, obligaron a Simón a que llevara mi cruz.» 

Reflexión: 

Ten valor de permitir a otros que te ayuden. Permite la posibilidad de que otros sean más fuertes 

para ayudarte, permite sentir que los necesitas y que aceptas su ayuda. 

«Toma tu cruz y sígueme hasta comprender como Pablo: “Me alegro de las debilidades, insultos, 

penas y persecuciones que sufro por Cristo, porque cuando me siento débil, es cuando en 

realidad soy fuerte” (2 Co 12,10). 

 

Dame la humildad de pedir ayuda y la sencillez de agradecerla y ayúdame a disponerme 

para ayudar a las personas que encuentro en mi camino y encontrar en ellas tu rostro 

agradecido. 

Todos: Señor, pequé, ten piedad y misericordia de mí. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

 

6ª ESTACIÓN – VERÓNICA LIMPIA EL ROSTRO DE JESÚS 
V./ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos 

R./ Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.  

SEXTA CRUZ: RECIBIR SIN RETRIBUIR 
Me quitaron todo y todos me abandonaron. En el camino a la muerte me quedé sólo y sin 

nada. Entonces llega Verónica y me ofrece un sudario. ¿Sabes cómo me sentí? Estaba 

emocionado y agradecido, pero no tuve con qué retribuir. Tenía solamente mi dolor y mi 

sufrimiento. Esto le di: mi rostro sangrante impreso en el sudario. 
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Permitir que las personas te hagan un favor, sin que puedas devolvérselo, esto es la cruz. 

Ten valor y haz lo que yo hice. Permite a las personas ser serviciales a pesar de que no 

tengas con que corresponderles. Permítete no poder corresponderles. No puedes pagar de 

otra manera que dándote a ti mismo como pago. Aprende a aceptar los regalos sin 

retribución, sin comerciar. Esto es la puerta hacia mí. Acepta la sensación desagradable de 

no tener con qué retribuir. Con esto te acercas a mí. 

Reflexión: 

• Y,  tú, ¿Has vivido de experiencia de recibir algo sin poder devolverlo? y  ¿cuándo haces algo 

por los demás esperas recompensa?   

 

Dame la libertad de no dejarme llevar por el respeto humano, por el "qué dirán" y de salir al 

paso de quien lo necesita como Verónica hizo contigo. 

 

Todos: Señor, pequé, ten piedad y misericordia de mí. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

 
7ª ESTACIÓN – JESÚS CAE BAJO LA CRUZ POR SEGUNDA VEZ 

V./ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos 

R./ Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.  

SÉPTIMA CRUZ: CAER NUEVAMENTE 
Una vez, ya caí. Todos esperaban que esta vez resistiera. Sin embargo, caí nuevamente. 

Sabía que esto entristecería a mi Madre, produciría la burla de mis enemigos, sorprendería y 

decepcionaría desagradablemente a mis amigos. Todos se escandalizaron por mi debilidad. 

Se preguntaban: ¿Es éste verdaderamente Dios? Acepté esta cruz. Mi Padre quiso mostrar, 

que Él es en mí, más fuerte, que cualquier escándalo. 

Reflexión: 

Cuando caes por primera vez tienes todavía la excusa, pero, cuando eres derrotado por segunda 

vez, cualquiera puede decir que eres débil.  

Quieres resistirte a la cruz, excusarte y justificarte. Pero esto te aparta de mí, porque no das 

testimonio de mí sino de ti y de tu fuerza.  

Debes saber que siempre caerás, pero yo te levantaré. Entonces dirán: ¡mira!, alguien lo levantó. 

 

• ¿Cuándo aprenderé a no temer  quedar mal ante los demás, por un error o por una 

equivocación?  

• ¿Cuándo aprenderé que también eso se puede convertir en ofrenda? 
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Todos: Señor, pequé, ten piedad y misericordia de mí. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

 
8ª ESTACIÓN – JESÚS CONSUELA A LAS HIJAS DE JERUSALÉN 

V./ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos 

R./ Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.  

OCTAVA CRUZ: CONSOLAR A AQUELLOS QUE TE CONSUELAN 
Las mujeres me escucharon, se encariñaron conmigo y confiaron en mí. Bendije a sus hijos. 

Me miraban con el corazón y no pudieron entender que yo estuviera condenado. Lloraron. 

Sintieron que, con esto, fue condenada la vida. La tristeza se apoderó de ellas y entonces las 

consolé. 

La cruz significa aceptar el sufrimiento, asumirlo y ver en él la liberación. Ningún dolor es 

trágico. La tragedia es la ceguera y la dureza del corazón, es la incapacidad de ver en la 

muerte también la resurrección, en la enfermedad la curación, en la partida la llegada. La 

tragedia es la compasión sin esperanza de sí mismo. 

Reflexión: 

Vences cuando comienzas a consolar a los demás, al pesar de que tú mismo necesitas ser 

consolado.  

Entonces llega todo el consuelo para ti desde Dios. Ten valor para no apoyarte en el consuelo 

humano sino para buscar la fuerza de Dios en ti. Esto vence al mundo.  

 

Déjame reconocer mi falta de reconocimiento a tus innumerables beneficios de cada día, 

que me manifiestan, Señor, cuánto me quieres. Dame una profunda gratitud y saber 

corresponder a tu misericordia. 

 

Todos: Señor, pequé, ten piedad y misericordia de mí. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

 

9ª ESTACIÓN – JESÚS CAE POR TERCERA VEZ BAJO LA CRUZ 

V./ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos 

R./ Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.  

NOVENA CRUZ: LA DERROTA ABSOLUTA 
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Caí también por tercera vez. Todos pensaron que sería ésta mi derrota final. Cuando ya 

estaban convencidos de que no podría seguir, me levanté, tomé la cruz y la llevé hacia el 

Gólgota. También lo imposible puede resultar posible. 

Llegará el momento en que todos dirán que ya no eres capaz, que ya es tu fin. Incluso tú 

mismo pensarás que no puedes más. Vendrá el tiempo de tu impotencia absoluta.  

Cuando reconozcas que no puedes más será el momento de tu absoluta derrota. ¿Te 

desesperarás entonces? No temas. También esto es la puerta para encontrarme 

nuevamente.  Me encuentras cuando no puedes contar más contigo. Entonces me llamarás 

con todo tu corazón y yo te responderé. 

Reflexión: 

Esta caída nos recuerda el hecho de perder todo, de estar sin fuerzas y absolutamente 

abandonado, de morir; el momento, en el que nadie más te considera o te toma en cuenta, 

porque se perdió la última esperanza que se  tenía sobre ti.  

 

Déjame, Señor, imitarte  en esta tercera caída y haz,  que mi desfallecimiento sea 

beneficioso para otros, porque te lo doy a Ti para ellos.  

 

Todos: Señor, pequé, ten piedad y misericordia de mí. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

 

10ª ESTACIÓN – JESÚS ES DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS 
V./ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos 

R./ Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.  

DÉCIMA CRUZ: PERMITIR QUE TE DEJEN AL DESCUBIERTO 
Permití el estar desnudo, el que me quitaran también lo más íntimo. Permití que en mí se 

desarrollara hasta el final la maldad del infierno. Permití que deshonraran mi pudor y la 

intimidad de mi cuerpo. 

Siempre deseas mantener para ti, al menos una pequeña parte de tu intimidad, en donde 

puedas estar solo, un lugar donde guardar aquello que no deseas que nadie alcance, un 

espacio que es todo tuyo. Quizás… algo de lo que incluso te avergüenzas de tener, algo que 

los demás no pueden ver.  Deseas cuidar y esconder esto, deseas resguardar tu intimidad.  

Reflexión: 

NO TE VEO DESNUDO... TE VEO LIBRE  
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Esto sí que tiene gracia. Nosotros siempre poniéndonos cosas —ropa, fama, honor, riqueza, 

comodidad, seguros—, y Tú quitándotelas. Desnudo... La falta de ropa es lo de menos. Yo no 

te veo desnudo. Te veo libre. Todo es tuyo y no tienes nada. Al revés que yo. Nada es mío y 

tengo de todo.  

«No te engañes. Tener, tener... lo que se dice tener, ¿qué tienes? Tener es poseer 

íntimamente. La riqueza es un engaño para intimidades vacías. Se tiene lo que se es. Y el 

tener, hace vivir lo que se tiene, y no deja vivir lo que se es. Vivir desnudo: vivir teniendo sin 

tener y viviendo lo que se es».  

«Y ¿cuál es tu riqueza, entonces?».  

«Mi riqueza es el abandono». 

Señor, que yo sepa ofrecerte el recuerdo de las separaciones que me desgarraron, 

uniéndome a tu pasión y esforzándome en consolar a los que sufren, huyendo de mi propio 

egoísmo. 

Todos: Señor, pequé, ten piedad y misericordia de mí. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

 

11ª ESTACIÓN – JESÚS ES CLAVADO EN LA CRUZ 
V./ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos 

R./ Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.  

UNDÉCIMA CRUZ: SER CLAVADO EN LA PROPIA CRUZ 
Mientras lleves la cruz tienes aún la oportunidad de dejarla. Pero cuando te clavan en ella ya 

no puedes separarte más. Ahora ya sabes: la cruz es tu destino hacia la muerte. Esto es 

difícil. Hubieras querido liberarte de las cruces, pero estás clavado en ellas. Esto es el lugar 

donde se muere. Las personas te clavarán en ellas. ¿Temerás o confiarás en mí?  

Reflexión: 

Hay algunas cruces que hay que cargar hasta el final. En vano te esfuerzas para liberarte de ellas.  

De ti depende abandonar esta lucha inútil y venir hacia mí, entonces morirás y comenzarás a vivir.  

¡No temas! Solamente deseo, que no te engañes a ti mismo y que no esperes otra cosa. Las 

cruces permanecen hasta el final y cuanto antes mueras, antes resucitarás. Cuanto antes dejes de 

resistirte, antes me encontrarás.   

 

Señor, que yo disminuya mis limitaciones con mi esfuerzo y así pueda ayudar a mis 

hermanos. Y que cuando mi esfuerzo no consiga disminuirlas, me esfuerce en ofrecértelas 

también por ellos. 

Todos: Señor, pequé, ten piedad y misericordia de mí. 
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Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

 

 

12ª ESTACIÓN – JESÚS MUERE EN LA CRUZ 
V./ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos 

R./ Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.  

DECIMOSEGUNDA CRUZ: MORIR EN LA CRUZ 
La muerte. Parto de este mundo, pero para vivir, no para desaparecer. Mi muerte es el 

cumplimiento de la voluntad de mi Padre; por eso dije: “Padre, en tus manos encomiendo 

mi espíritu”. Cumplí con el plan de mi Padre. 

Reflexión: 

Tú piensas que la muerte es el fin y por eso temes. Aceptar la muerte es aceptar el límite 

humano y la infinitud del Dios de la vida. Cuando aceptas la muerte, la vences y me 

encuentras.  

Esta cruz es como una fiesta, el punto culminante, la consumación de todo. Esto es, en 

realidad, el comienzo de la vida para siempre. 

 

Todos: Señor, pequé, ten piedad y misericordia de mí. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

 

13ª ESTACIÓN – JESÚS EN LOS BRAZOS DE SU MADRE 
V./ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos 

R./ Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.  

DECIMOTERCERA CRUZ: PERMANECER EN PIE ANTE LA CRUZ 

Déjame estar a tu lado, Madre, especialmente en estos momentos de tu dolor incomparable. 

Déjame estar a tu lado. Más te pido, que hoy y siempre, me tengas cerca de Ti y te 

compadezcas de mí. ¡Mírame con compasión, no me dejes, Madre mía!  

CANTO: MARÍA, MADRE DEL DOLOR 

Madre, vengo ante ti, 

mis hermanos están sufriendo hoy. 
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Te presento al que nunca rezó 

porque nadie le ha hablado de ti. 

Madre, vengo ante ti, 

y te ofrezco sus penas y el dolor, 

el llanto de aquel niño sin hogar 

y el viejo que hoy vive en soledad. 

MARIA, MADRE DEL AMOR, 

DAS TU CORAZON AL PIE DE LA CRUZ. 

MARIA, MADRE DEL DOLOR, 

LLEVANOS SIEMPRE JUNTO A TI. (Bis) Uh... 

Madre, te quiero rezar 

con la fe del enfermo en su dolor, 

con aquel que le cuesta pensar, 

pero vive la fiesta interior. 

Madre, quiero recordar 

al hambriento y al que sueña libertad; 

a aquel que es marginado sin razón 

o muere tal vez por sembrar la paz. 

Todos: Señor, pequé, ten piedad y misericordia de mí. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

 

14ª ESTACIÓN – JESÚS ES PUESTO EN EL SEPULCRO 
V./ Te adoramos, Cristo, y te bendecimos 

R./ Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.  

DECIMOCUARTA CRUZ: QUEDARSE SIN LA ESPERANZA HUMANA 
Mis amigos pensaron que me habían demostrado el mayor honor colocando mi cuerpo en el 

sepulcro. Se ocuparon del cuerpo. Esto fue todo lo que pudieron hacer. Olvidaron que esto 

sería solamente por tres días. La muerte no puede conmigo. Recuerda que el pensar en la 

muerte te inquieta. Cuando te cubren con tierra, ya no estás. ¿Qué más puedes hacer 

entonces, cuando tras de ti no queda ningún rastro? Cuando sabes que nadie vendrá a tu 

tumba, cuando mueres siendo desconocido y pobre, cuando detrás de ti ya no queda nada, 

entonces me debes encontrar. 

Reflexión: 

Esto es la cruz. Perder también el último deseo de significar algo y de dejar algo. Esto es 

justamente aquello que perturba: el no ser luz.  
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En la oscuridad y la muerte, se sostiene la vida y la fuerza de la resurrección. Solamente quien 

pasa por la muerte puede resucitar. No mires más la tumba como si fuera la desesperanza y el 

fin, sino como el nacimiento y el comienzo.  
Todos: Señor, pequé, ten piedad y misericordia de mí. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

 

CANTO FINAL: DONDE ESTÁS TÚ (HAKUNA) 

Sin nada viniste al mundo 

Sin nada te vas 

Ni tan solo donde reposar 

En hora de soledad 

De abandono total 

Yo quiero dar la cara por ti 

Quiero estar donde estás Tú 

Desclavarte de la cruz 

Con todo el amor que me das Tú 

Envolverte con mi vida 

Enterrarte dentro de mi corazón 

De donde nadie te pueda sacar 

Para que así puedas descansar 

Ahora todo ya ha pasado 

Ya somos hijos de Dios 

Se ha cumplido nuestra redención 

Tú has muerto por mí, Jesús 

Mi esperanza está en la cruz 

¡Quiero que en mi alma vivas Tú! 

Quiero estar donde estás Tú 

Desclavarte de la cruz 

Con todo el amor que me das Tú 

Envolverte con mi vida 

Enterrarte dentro de mi corazón 

De donde nadie te pueda sacar 

Para que así puedas descansar 

Oh-oh-oh, oh-oh, oh-oh, oh-oh 

Oh-oh-oh, oh-oh, oh-oh, oh-oh 

Oh-oh-oh, oh-oh-oh, oh-oh 

Oh-oh-oh, oh-oh, oh-oh, oh-oh 

Quiero ser como tu madre 

Que te cuidó hasta el final 

Ser como Tú y dar la vida para acabar con el mal 
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¡Resucita en mí! 

¡Ven ya! 

Quiero estar donde estás Tú 

Esconderte dentro de mi corazón 

De donde nadie te pueda sacar 

Para que así puedas descansar 
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